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      Como personas, esperamos que todo lo que hagamos tenga un propósito, sirva o se oriente hacia algo, en otras palabras, que tenga unsentido. Ocurre lo mismo con quienes se involucran en lo que llamamosinvestigación arqueológica. Esperamos que esta tenga algún sentido o propósito. En estas páginas discutiremos acerca del sentido de la investigación arqueológica, explicaremos, en primer lugar, qué es la investigación en arqueología y cuál es su objeto de estudio.


      1.1 ¿Qué se entiende por investigación arqueológica?


      Se puede decir, brevemente, que la investigación arqueológica consiste en recuperar, observar, describir, clasificar y analizarevidencias materiales de actividades humanaspara, a partir de ellas, aproximarnos a conocer a las sociedades que las llevaron a cabo. Vale la pena, al respecto, elaborar algunos de los conceptos de esta definición.


      En primer lugar, por evidencias materiales, se entiendetodo resultado tangible de lo que el ser humano lleva a cabo. Siguiendo esta definición, las evidencias materiales más evidentes van desde un artefacto fabricado, un edificio construido o la tumba de una persona. Pero la definición también involucra resultados menos visibles, como un hueco en el suelo, una acumulación de basura, una mancha de ceniza en el suelo o un área talada en un bosque. Todas estas realidades constituyen huellas del paso de seres humanos y tienen el potencial de hablarnos de dicho paso.Son esas huellas las que interesan en la investigación arqueológica.


      En cierto modo, la labor de la investigación arqueológica es muy semejante a la labor que realiza el investigador de la escena de un crimen. Este último buscará toda evidencia del acto llevado en dicha escena para, posteriormente, poder reconstruir el acto criminal con toda precisión.
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      Arqueólogos y criminalistas en acción. Nótese
              las semejanzas en los procedimientos. Fuente: Krystof Makowski. Excavaciones
            Arqueológicas en el sitio de Pueblo Viejo - Pucara en el marco del Proyecto Arqueológico
            - Escuela de Campo Valle de Pachacamac y CBS (2012. Highlights from the Third Episode of
            Season 13 of CSI. Recuperado de http://www.cbs.com/shows/csi/photos/192794/highlights-from-the-third-episode-of-season-13-of-csi/15008/laced/).

    


    



    Algo semejante se hace en arqueología, con la diferencia de que las acciones a reconstruir suelen ser más distantes en el tiempo que el crimen de la noche anterior. Las evidencias están, por lo general, deterioradas, cubiertas por sedimentos o cubiertas por vegetación. Es por eso que, para la recuperación de dichas evidencias, el(la) arqueólogo(a) despliega una serie de estrategias que incluyen, por un lado, la prospección o exploración de zonas o regiones, que identifica lugares donde existen evidencias de ocupación humana; la excavación de dichos lugares que permita “des-cubrir” los lugares y áreas donde se llevaron a cabo actividades humanas; y el estudio de colecciones de objetos o artefactos producidos por distintos pueblos, que se encuentran almacenados en museos u otro tipo de instalaciones.


    La recuperación involucra un laborioso trabajo de observación y descripción, que lleva a construir lo que se conoce como el registro arqueológico, que es el conjunto de datos recuperados a partir del recuento escrito (en cuadernos y fichas) de lo observado en prospecciones, excavaciones o estudio de colecciones, así como el dibujo y fotografía de los hallazgos de campo y de los objetos y artefactos recuperados.


    Con la información recuperada, se procede como en otras ciencias, a la clasificación de la información en categorías significativas y, posteriormente, al análisis de las relaciones entre las categorías creadas y diferentes pautas del comportamiento humano para, de esta manera, inferir las actividades que produjeron la cultura material que hemos estudiado.


    
      Para ilustrar esta última etapa, pongamos el ejemplo de las excavaciones que llevó a cabo la doctora Francesca Fernandini en el sitio arqueológico Cerro de Oro (Cañete), donde se registraron 1,325 fragmentos de cerámica, 720 pertenecientes a un primer momento de ocupación (Época 1) y 605 pertenecientes a un segundo momentos de ocupación (Época 2).
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      Al ser observados, registrados y dibujados, se logró reconocer a qué tipo de vasija pertenecían.
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      Con estos datos, se pasó a clasificar los fragmentos por tipos de vasijas. En la muestra se encontraron 215 cántaros, 45 botellas, 303 cuencos, 57 platos, 20 ollas para cocinar y 31 coladores cónicos, pertenecientes a las dos épocas.
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      Por otro lado, la observación de la composición de la cerámica llevó a concluir que los alfareros usaron dos tipos de receta para elaborar las vasijas: una más fina (con menos partículas de arena o piedras) y la otra más gruesa.
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      La primera etapa del análisis permitió cruzar información entre pastas y formas, lo cual reveló que las pastas más finas fueron utilizadas para las vasijas de consumo y almacenaje, mientras que las ollas para cocinar fueron hechas exclusivamente con la pasta más gruesa.
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      En una segunda etapa, se identificó que la técnica de manufactura utilizada para elaborar ollas fue la del anillado, mientras que las vasijas asociadas al consumo y almacenaje fueron hechas con la técnica del modelado.
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      En una tercera etapa del análisis, se cotejó si la cerámica asociada a la Época 1 era distinta a la de la Época 2. La comparación reveló que tanto las formas como la decoración variaron a lo largo del tiempo, sin embargo, las pastas y las técnicas de manufactura se mantuvieron muy similares.



      



      Estos análisis indicaron que mientras que la tecnología asociada a la elaboración de arcillas y manufactura de vasijas era constante a lo largo del tiempo, las formas y las decoraciones que se plasmaban presentaban mayor variabilidad. Para examinar este fenómeno a fondo, se procedió a realizar un análisis de la composición química de las pastas cerámicas. El análisis reveló una recurrencia en la composición química de la pasta, particularmente cuando se comparó con la pasta de vasijas foráneas.
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      Estos análisis llevaron a proponer que la tecnología cerámica en Cerro de Oro fue bastante conservadora, particularmente en relación con la preparación de pastas y técnicas de manufactura, mientras que la variabilidad se concentraba en los elementos más visibles de las vasijas: su forma y decoración.



      A partir de estos resultados se propuso que el proceso de elaboración cerámica en Cerro de Oro pudo haber obedecido a dos lógicas paralelas. Por un lado, una tradición alfarera conservadora posiblemente asociada a un conocimiento hereditario de preparación de arcilla y manufactura de vasijas; y, por otro lado, un repertorio de formas y decoraciones que parece haberse adaptado a los cambios y decisiones del momento.



      (Ilustraciones: Francesca Fernandini. Proyecto Arqueológico Cerro de Oro)


    


    



    Podemos decir que la investigación arqueológica llega a un fin cuando, luego del recorrido reseñado, estamos en capacidad de reconstruir el escenario histórico en el que se llevaron a cabo las actividades y comportamientos identificados en el registro arqueológico.





    1.2 ¿Qué tipo de objeto de estudio aborda la investigación arqueológica?


    El objeto de estudio en arqueología es comúnmente conocido como la cultura material, es decir, todo aquello producido o generado por la actividad de los seres humanos en distintos tiempos y lugares. Esta cultura material tiene un sinnúmero de manifestaciones que se pueden clasificar en cultura material mueble e inmueble.


    La cultura material mueble es toda aquella que se puede trasladar de un lugar a otro sin que pierda su integridad o características intrínsecas, y suele clasificarse en artefactos y ecofactos. Por artefacto, se entiende todo tipo de objeto modificado o producido por el ser humano con el objetivo de cumplir determinadas funciones. Estos pueden ser de materiales orgánicos, como lanzas de madera, anzuelos de concha o arpones de hueso, o de materiales inorgánicos, como hachas de piedra. Los artefactos pueden ser, a su vez, producidos a partir de procesos de transformación de materiales, como las vasijas de cerámica, diferentes tipos de piezas textiles o herramientas de metal. Por ecofacto, se entiende todo tipo de objeto que, si bien no ha sido modificado en su forma y propiedades para cumplir ciertas funciones, fue parte de un acto humano y, como tal, su forma o propiedades originales resultaron alteradas. Los ecofactos pueden ser, por ejemplo, semillas de plantas cultivadas, trozos de madera carbonizada ubicados en un fogón o huesos de animales depositados en un basural.


    La cultura material inmueble es toda aquella que no puede trasladarse del lugar donde fue construida y depositada sin alterar su integridad. Los ejemplos más claros de este tipo de cultura material son los monumentos o edificios de menor escala. Sin embargo, tiene las mismas condiciones la tumba de una persona. Allí, el esqueleto ubicado en posición flexionada será totalmente alterado al retirarse los huesos. De igual forma, la disposición de las ofrendas se alterará al ser retiradas. Ocurre lo mismo con una acumulación de basura o una mancha de tierra decolorada en el terreno.


    Como se ve, la cultura material mueble bien puede formar parte de elementos inmuebles. Es por eso que es de vital importancia, en el proceso de recuperación de información, registrar cuidadosamente el contexto en el que se encuentran los artefactos y ecofactos, y, por ende, verificar a qué tipo de cultura material inmueble se asocian o forman.


    Es necesario recalcar que, como toda ciencia social, el objetivo de la arqueología es comprender el comportamiento humano en sociedad. La singularidad de la arqueología es que busca hacerlo a través del producto tangible de este comportamiento, es decir, la cultura material, pero nunca debe quedarse en ella.


    No es el objeto por el objeto lo que inspira la labor del(a) arqueólogo(a), sino lo que puede descubrir detrás del objeto.


    1.3 ¿Qué virtudes debe presentar un investigador en arqueología?


    Un arqueólogo debe exhibir cualidades como las siguientes:


    · Rigurosidad en sus labores: las huellas tangibles del comportamiento humano son a veces evidentes, pero muchas veces muy sutiles (incluso microscópicas). Por lo tanto, es necesario ser muy meticuloso en la observación y en la descripción para que no se pierdan evidencias. No hay que olvidar que, con frecuencia, manipulamos material muy antiguo y frágil.


    · Curiosidad intelectual: no se puede ser arqueólogo(a) sin ser curioso, sin tener ganas enormes por descubrir, identificar, cubrir vacíos en el conocimiento, es decir, sin la inquietud por conocer más.


    · Capacidad de observación: el(La) arqueólogo(a) debe recuperar datos sin poder entrevistar a sus interlocutores. Todo lo que puede hacer es ver los lugares o productos de su paso por el mundo. Cuenta entonces, básicamente, con su capacidad para observar, describir y registrar. Dibujará bien si observa bien. Tomará buenas fotos si observa bien. Llenará bien sus notas de campo si observa bien. Su observación tendrá, además, que ir de aspectos muy específicos al entorno que lo rodea. Esta capacidad de observación será su respaldo fundamental como investigador.


    1.4 ¿Qué vicios (o errores) son frecuentes en un investigador en arqueología?


    En el campo de estudios de nuestra especialidad, es relativamente común observar ciertos errores o problemas comunes en los jóvenes investigadores. Con el objetivo de estar alertas ante estos posibles fallos, presentamos una lista de errores comunes.


    - Poca paciencia en labores de registro y descripción: a veces estar dos horas en cuclillas, con el sol encima o cuatro horas con una lupa de aumento en el gabinete puede exasperar o desesperar. Es una labor que no puede llevar a cabo eficientemente quien tiene poca paciencia o poca capacidad de concentración, que lo(la) pueden llevar a abandonar el trabajo o a hacerlo de forma descuidada.


    - Sobredimensionamiento de las aptitudes físicas para el trabajo: como en arqueología es frecuente recorrer grandes distancias en zonas rurales o realizar labores físicamente exigentes como cargar una carretilla o manejar una pala o un pico, es frecuente escuchar frases como "si no caminas, no eres arqueólogo(a)" "arqueólogo(a) que no puede subir cerros no vale" o, "llénenle más la carretilla para ver qué tan buen arqueólogo(a) es". Tener buena disposición para el esfuerzo físico es, sin duda, algo importante para el trabajo de campo. Sin embargo, nunca hay que perder de vista que este trabajo es, fundamentalmente, un ejercicio intelectual que además, demanda esfuerzo físico y no al revés. Pretender que el esfuerzo físico es lo que le da sentido al trabajo de campo es distorsionar su naturaleza y, por otro lado, margina a colegas que, a pesar de tener plenas aptitudes para la investigación, serían dejados de lado por no tener una óptima condición física o incluso por tener algún tipo de discapacidad física.


    - Falta de constancia para la conclusión de una investigación: en arqueología, las labores de campo fascinan por el aura de aventura y experiencia al aire libre, mientras que las labores de gabinete o laboratorio suelen desanimar ante la posibilidad de pasar meses encerrado entre cuatro paredes. Por esa razón, es frecuente que la entusiasta participación en las etapas de campo se diluya en las etapas posteriores, por lo que la labor de investigación queda inconclusa. Nunca debe olvidarse que, si bien los descubrimientos más espectaculares se dan en el campo, los más trascendentales se han dado en los gabinetes y laboratorios. Pero para llegar a ellos se requiere constancia. La ausencia de constancia atentará severamente contra las metas de un(a) investigador(a).


    Si queremos redondear esta sección, podemos concluir que el sentido de la investigación arqueológica es hacer hablar a quienes ya no pueden hacerlo a partir de reconstruir lo que hicieron, es decir, estudiar las huellas de sus actos para que estas nos cuenten sus historias de vida. La forma en que se aborda esta labor será vista en detalle en las siguientes secciones:


    1.5 Preguntas sobre el contenido del capítulo 1:


    • ¿Qué caracteriza la investigación arqueológica?


    • ¿Por qué es importante el registro arqueológico?


    • ¿En qué se diferencian la cultura material mueble de la inmueble?


    • ¿Qué virtudes de un investigador poseo? ¿En cuáles de los errores metodológicos mencionados he incurrido con mayor frecuencia al hacer investigaciones académicas?

  


  
    2.1 ¿Por qué es importante la planificación en la investigación arqueológica?


    Suele pensarse que la investigación arqueológica comienza con el trabajo de excavación (y que a veces termina ahí). Esto no es cierto, son varias las etapas previas para que se lleve a cabo un trabajo de excavación y, en ciertas ocasiones, la investigación arqueológica no involucra necesariamente excavar. A continuación, resumiremos las etapas de una investigación planificada.


    2.2 La elaboración de un plan de investigación


    Antes de la ejecución de una investigación arqueológica, ciertamente hay que planificarla. En tal sentido, un plan de trabajo suele comprender las siguientes partes:


    · La definición de un tema y la identificación de un problema de investigación.


    · La formulación de la pregunta e hipótesis de investigación


    · La formulación de los objetivos y la metodología de investigación


    A continuación, veremos cada una de las partes del plan de trabajo y, con ellas, las etapas de la planificación de la investigación.


    2.3 La definición de un tema y la identificación de un problema de investigación


    Todo(a) investigador(a) parte de una inquietud, producto de lecturas, visitas a museos o a sitios arqueológicos. Lo importante es transformar estas inquietudes en un tema a investigar. Para eso, es necesario delimitar el campo del conocimiento por el que pensamos a transitar. Esta delimitación puede obedecer a diferentes criterios.


    Por un lado, se seguirá un criterio temporal, por el que delimitaremos qué época o qué lapso de tiempo es el que vamos a indagar. De la misma forma, delimitaremos nuestro espacio (geográfico o cultural).


    Sobre este marco inicial, se sigue delimitando el tema sobre la base de categorías relacionadas con diversos aspectos de la sociedad que queremos estudiar: perfiles demográficos, actividades económicas (o una actividad específica), interacciones y relaciones sociales, dinámicas políticas y relaciones de poder, o estructuras ideológicas o cognitivas. Por otro lado, todas estas dimensiones pueden abordarse tanto en perspectiva sincrónica como diacrónica. En este segundo caso, el tema girará por los cambios o continuidades en cualquiera de los aspectos antes mencionados.


    
      Ejemplo de definición de un tema de investigación:


      El Proyecto San José de Moro, dirigido por el profesor Luis Jaime Castillo, de la PUCP, se interesa en el estudio de la Cultura Mochica, manifestación cultural de la costa norte entre los períodos Intermedio Temprano y Horizonte Medio.


      [image: Imagen64554]



      Pero el tema puede delimitarse más aún, especialmente si se tiene en cuenta que en este sitio se han definido dos etapas: Mochica Medio (300-550 d.C.) y Mochica Tardío (550- 750 d.C.). Partiendo de esta secuencia, el tema se replantea y adquiere una dimensión diacrónica. Entonces, los temas versarían sobre los cambios y continuidades en la producción de cerámica fina entre las etapas Mochica Medio y Mochica Tardío.


      El proyecto, además, se enfoca en las manifestaciones mochicas en el valle del Jequetepeque. Vemos hasta allí la delimitación de un tiempo y un espacio (físico y cultural) dados. Por otro lado, en este proyecto se da un interés particular en entender la producción de cerámica decorada con pintura de línea fina, con lo que el tema puede definirse como:


      La producción de cerámica de línea fina entre los mochicas del valle del Jequetepeque: el caso de San José de Moro.


      [image: Imagen64562]
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      Ilustraciones: Luis Jaime Castillo. Proyecto Arqueológico San José de Moro.

    


    



    La inquietud por un tema lleva a documentarse sobre todo lo publicado con respecto a una época, una región o una temática (la economía, los rituales, la organización política) abordable desde la arqueología. Se construye así un "estado de la cuestión" del conocimiento. Ahora bien, lo frecuente es que dentro de ese "estado de la cuestión" uno encuentre situaciones insatisfactorias: aspectos que no se han estudiado, áreas no-exploradas y, más frecuentemente, afirmaciones que explican o interpretan hechos o procesos del pasado que a uno no le convencen. Encontrar, dentro de un determinado tema definido, estas situaciones insatisfactorias es lo que se conoce como la identificación de un problema de investigación; algo que uno quiere, por supuesto, resolver con un trabajo propio.


    
      Esto es lo que algunos autores llaman "definición de la problemática", es decir, la definición del estado de la cuestión con los problemas que acarrea.

    


    



    Algo importante a resaltar es que hay dos formas de definir un problema: la ociosa y la laboriosa. La primera suele abrirse con una frase tipo "Falta información acerca de...” "Se conoce muy poco acerca de..." "La información acerca de... es insuficiente". Siempre nuestro conocimiento va a ser insuficiente y siempre existirán dimensiones del conocimiento arqueológico poco elaboradas. En tal sentido, si bien cualquier problema formulado de esta forma puede ser correcto, es hasta cierto punto obvio.


    Una formulación más elaborada exige evaluar
          críticamente no solo la información que se nos provee sino cómo es que esta información ha
          sido procesada y entendida y, por otro lado, cómo es que se ha construido conocimiento
          sobre la base de estos procesamientos. En esta dirección, va a ser frecuente encontrar
          afirmaciones que nos parezcan poco convincentes por insuficiencias en el soporte empírico
          o el enfoque planteado para realizarlas. Esto nos lleva a la identificación de problemas
          que suelen formularse como
        "Se afirma que sin embargo, el sustento empírico
          para dicha afirmación adolece de...". Una formulación de este tipo nos invita no solo a conseguir
        "más información"
        sino a dialogar con convicciones y afirmaciones previas, con el fin de
          buscar alternativas, y evaluar críticamente sus contribuciones y falencias. Nos lleva, por
          lo tanto, a participar en la discusión de la comunidad académica y no ser un mero(a)
          acumulador(a) de datos. Es hacia esta participación que debe llevarnos la identificación
          de nuestro problema de investigación


    2.4 La formulación de la pregunta e hipótesis de investigación


    Una vez identificado un problema o, por lo menos, el que a uno le interesa abordar, damos un paso siguiente: si el problema es el reconocimiento de que algo falta en el conocimiento, esta falta puede reformularse a manera de pregunta.


    
      Ejemplo: al investigar las poblaciones pesqueras de la Bahía de Paracas en el Período Horizonte Temprano (800- 200 a.C.), el profesor Jalh Dulanto encuentra que se ha afirmado con frecuencia la influencia "Chavín" en Paracas debido a la presencia de cerámica con iconografía comparable con la del templo de Chavín.
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      Él, sin embargo, encuentra que dicha afirmación no tomaba en cuenta semejanzas del mismo material con aquel proveniente de la Costa Norte.


      [image: Imagen64618]



      Define así que dicha afirmación no ha tomado en cuenta otras posibles vías de contacto e interacción de la costa sur y que, por eso, no ha habido un estudio para probar tanto la procedencia de las vasijas y elementos iconográficos supuestamente "Chavín"que aparecen en la Bahía de Paracas, así como los factores que explican su presencia.


      El problema aquí definido pasa a ser, entonces, formulado a manera de pregunta,¿cuáles fueron las rutas de contacto responsables de la presencia de cerámica con iconografía representativa del Horizonte Temprano en Paracas? y ¿qué implicaron dichos contactos en términos de influencias, apropiaciones o aculturación?


      Ilustraciones: Jalh Dulanto. Proyecto Arqueológico Paracas.

    


    



    Es importante apuntar algo acerca de la naturaleza de las preguntas de investigación. Sabemos que las preguntas parten de un pronombre del tipo ¿qué?, ¿cuál?, ¿cómo? o ¿por qué?, es decir, las preguntas reclaman información o una explicación.


    Así, la formulación de preguntas del tipo ¿qué? o ¿cuál? están solicitando esclarecer información, por ejemplo, ¿qué características tiene la forma de enterrar a los muertos en el sitio de Tablada de Lurín? o, ¿cuáles son las formas cerámicas que caracterizan a la ocupación más antigua del sitio de Cerro de Oro en Cañete? En ambos casos, la pregunta se resuelve brindando la información requerida. Es distinto cuando la formulación es del tipo ¿cómo?, que requiere una explicación funcional, es decir, que defina la presencia de ciertos componentes y sus interrelaciones, por ejemplo ¿cómo era la organización espacial del sitio de Huanucopampa? Esta pregunta requiere definir los espacios arquitectónicos allí existentes, así como las actividades desarrolladas en ellos y las relaciones espaciales, en términos de accesibilidad, entre los espacios. Por último, las preguntas cuya formulación empieza con ¿por qué? son aquellas que requieren una explicación causal, que señale factores y aspectos que generaron determinado tipo de fenómeno o realidad arqueológica, por ejemplo ¿por qué se dieron los cambios entre la época Lima Medio y la época Lima Tardío?


    Podemos decir que, a nivel de investigación de pre-grado, las interrogantes suelen ser de tipo informativa, mientras que a nivel de posgrado (maestría, doctorado y posdoctorado), suelen ser de tipo explicativa.


    Una pregunta bien formulada permite pasar a desarrollar la hipótesis de trabajo, que es la respuesta tentativa a la pregunta formulada. Es importante aquí hacer una distinción entre hipótesis y especulación. La segunda se relaciona con todas las conjeturas y escenarios que uno pueda imaginar como posible respuesta a la pregunta de investigación. De estas, la hipótesis se desprende porque, además de crear un escenario posible de respuesta, reúne indicios empíricos o premisas teóricas que permiten construir un escenario de respuesta no solo posible sino también probable.


    Es importante diferenciar entre lo que es una buena o mala hipótesis y lo que es una hipótesis correcta o incorrecta. Una buena hipótesis puede ser correcta o incorrecta de acuerdo con los resultados de la investigación. Estos no la invalidan en tanto que el rol de la hipótesis ha sido guiar el trabajo hacia nuevo conocimiento. Aún incorrecta, la hipótesis cumple su trabajo si cumple este rol. Para que lo cumpla, el requisito es que la hipótesis sea formulada de tal manera que permita su contrastación con la evidencia. A veces, una formulación elegante puede ser presentada como hipótesis. Sin embargo, al no haber forma de cuestionar dicha formulación con la colección de datos que se va a lograr, dicha formulación se mantendrá intacta. Esta sería una "mala hipótesis" o una hipótesis tramposa.


    
      HIPÓTESIS BUENA O MALA, CORRECTA O INCORRECTA


      Supongamos que, casi simultáneamente, dos proyectos arqueológicos deciden excavar montículos donde se presume subyacen edificios de función ceremonial. En un proyecto, la hipótesis planteada para la excavación es que la religión jugó un papel fundamental en la consolidación del poder de los dirigentes responsables de su construcción.


      En el otro, se plantea como hipótesis que la religión estuvo relacionada con observaciones astronómicas que, llevadas a cabo desde la cima de la estructura, ofrecían a los dirigentes un conjunto de conocimientos que les permitían la consolidación del poder.


      Al terminar la excavación de ambos proyectos, se descubrió que, bajo los montículos, las cimas de los mismos se componían de espacios cerrados para actividades rituales muy exclusivas y no existía ningún tipo de instalación o dispositivo susceptible de permitir observaciones astronómicas.


      En el caso del primer proyecto, la hipótesis no fue refutada por los resultados de la excavación, mientras que en el segundo caso sí. Podríamos decir que la primera hipótesis fue correcta, mientras que la segunda fue incorrecta. Sin embargo, si observamos con cuidado, veremos que era imposible poner a prueba la primera hipótesis tal como fue planteada, ya que, independientemente de los resultados de la excavación, no va a ser posible evaluar cuán fundamental fue el rol de la religión a partir de la excavación de un espacio ceremonial en el que, obviamente, lo religioso estará sobrerrepresentado.


      Eso la hace una mala hipótesis, mientras que la segunda, a pesar de haber sido incorrecta, era una buena hipótesis porque era posible evaluarla con los datos de la excavación.

    


    



    2.5 La formulación de los objetivos de investigación


    El paso siguiente en la investigación es establecer, de acuerdo con la hipótesis de trabajo formulada, cuáles serían los datos que, de obtenerse, probarían dicha hipótesis.


    A veces puede confundirse el dato con la fuente y pensar, por ejemplo, que mis datos son mis materiales cerámicos, los edificios que estudio o las tumbas que identifico. En todos estos casos, estamos hablando de fuentes de información. El dato es más bien la información procesada que obtengo, luego de un proceso descriptivo y analítico, de dichas fuentes.


    
      Por ejemplo, si mi fuente es una colección de cuarenta vasijas cerámica provenientes de tumbas de un mismo cementerio, mi dato puede ser la predominancia de botellas (80%) sobre el resto de vasijas (platos, ollas, cántaros, el otro 20%). Podría ser también la existencia de una distribución desigual de vasijas entre los individuos, con un 5% de individuos con más de 5 vasijas y un 60% de individuos sin vasijas.

    


    



    Entonces, lo que debe uno preguntarse es, a partir de la hipótesis formulada, qué tipo de dato serviría para probarla.


    
      Veamos otro ejemplo, nos encontramos haciendo arqueología en el valle de Cañete, estudiando la Época del Tawantinsuyu en ese valle y nuestro interés se enfoca hacia cómo se producía cerámica para uso del Estado inca. Entonces:


      Planteamos la hipótesis de que la "cerámica inca" encontrada en Cañete no fue importada sino que fue hecha por gente del mismo valle, que reproducía las formas típicas de cerámica cuzqueña.


      [image: Imagen64627]



      Ahora, para probar esta hipótesis, ¿qué datos necesitaré?


      Antes que nada, necesitaré contar con un repertorio de cerámica de estilo inca procedente del valle de Cañete. Esta es la fuente. El dato clave será que dicho repertorio haya sido hecho con las mismas arcillas, arenas y pigmentos usados en la producción cerámica local antes y durante la llegada de los incas y que las técnicas de manufactura sean también locales.


      [image: Imagen64638]



      Ilustraciones: José Luis Matos y Rodrigo Areche. Proyecto Qhapaq Ñan, Ministerio de Cultura.

    


    



    Una vez que hemos definido los datos que van a permitir poner a prueba nuestra hipótesis, podemos plantearnos nuestros objetivos de investigación, que vienen a ser la obtención de dichos datos.


    En el ejemplo anterior, tendríamos como objetivos los siguientes:


    a) Definir la procedencia de las arcillas y arenas usadas en la producción alfarera inca en Cañete.


    b) Definir el carácter (local o foráneo) de las técnicas de manufactura empleadas en la producción alfarera inca en Cañete.


    c) Definir la procedencia de los pigmentos utilizados en la decoración de la alfarería inca de Cañete.


    2.6 El diseño de la metodología


    Una vez definidos los objetivos, la investigación requiere establecer qué ruta nos va a llevar a conseguirlos. La elaboración de esta es lo que conocemos como la Metodología de Trabajo.


    La elaboración de la Metodología de Trabajo empieza cuando debemos definir, a partir de los objetivos generales antes señalados, los objetivos específicos.


    Regresemos al ejemplo anterior y veamos el primero de los objetivos planteados:


    a) Definir la procedencia de las arcillas y arenas usadas en la producción alfarera inca en Cañete


    Para lograr este objetivo, es necesario:


    > Definir la naturaleza de las arcillas y arenas presentes en la cerámica inca en Cañete.


    > Comparar el tipo de arcillas y arenas identificadas en el material cerámico con las fuentes de arcilla y arena del valle de Cañete.


    Ahora bien, para lograr estos objetivos, se hace necesario cumplir otros. Así, tenemos:


    > Hacer un estudio composicional de cerámica inca de Cañete.


    > Obtener un registro de canteras de arcilla y arena del valle de Cañete.


    Para lograr estas metas debemos


    > Identificar, en forma macroscópica, los granos de arena presentes en cerámica inca de Cañete en términos de su naturaleza mineralógica, tamaño, redondez y esfericidad.


    > Llevar a cabo análisis de laboratorio que permitan identificar componentes minerales y químicos en la cerámica inka de Cañete. Por ejemplo, el análisis de Difracción de Rayos X permitiría definir si las arcillas son illita, fluorita, montmorillonita, muscovita, etc., así como los tipos de cuarzos o feldespatos existentes en las arenas. Permitiría definir, además, si existen elementos especiales en las arcillas (potasio, titanio, etc.) que son propios de la región.


    > Revisar la documentación del Instituto Geológico Minero y Metalúrgico del Perú (INGEMMET) o de la Oficina Nacional de Estudio de Recursos Naturales (ONERN) acerca de las formaciones geológicas del valle de Cañete y, de existir, de las posibles fuentes de arcilla y arena.


    Vemos que, hasta este punto, las metas ya nos van señalando acciones concretas a realizar. Pero estas, incluso, podrían requerir acciones previas. En el ejemplo señalado, podría ser el de obtener una colección de cerámica inca procedente del valle de Cañete. Por otro lado, la obtención de esta colección puede darse a partir de la revisión de materiales procedentes de excavaciones previas o que se encuentran almacenadas en un museo, pero puede exigir la recuperación de nuevo material de campo. Si eso es así, será necesario elaborar una estrategia de excavación. Asimismo, podría darse el caso de que no exista registro previo de fuentes de arcilla o arena en la región. Por lo tanto, se tendría que incluir en la investigación una prospección en el valle, y la recolección de muestras de arcilla y arena para su posterior análisis químico y mineralógico.


    En este recorrido de adelante hacia atrás, encontramos que la recuperación de datos es un proceso largo y acumulativo, donde la diferencia entre un dato y otro tiene que ver con la etapa en la que uno se encuentra dentro del proceso de la investigación.


    Es evidente que la obtención de datos debe ser hecha en forma ordenada para que, al final, sea posible poner a prueba la hipótesis planteada. En ese sentido, en arqueología se ha ido construyendo, con el tiempo, un método para que dicha tarea se cumpla en forma satisfactoria. Si bien hay una gama muy variada de técnicas y estrategias empleadas en la investigación arqueológica, en términos generales, todas tienen ciertos pasos metodológicos que pasamos a explicar.


    En primer lugar, seleccionamos el espacio o marco donde hemos concebido la recuperación de nuestros datos. Este espacio puede ser un valle o región donde buscaremos sitios arqueológicos, donde vamos a excavar, las colecciones de materiales recuperados en una excavación, las colecciones de materiales existentes en un museo de procedencia desconocida, la documentación de excavaciones antiguas e, incluso, la información ya publicada.


    En cualquiera de estos escenarios, la recuperación de datos requiere de un trabajo de descripción sistemática, que suele incluir un registro escrito (en cuadernos o fichas), un registro gráfico y uno fotográfico. Todo esto nos permite contar, al final del trabajo, con una base de datos primarios. Es frecuente en este punto preguntarse ¿qué es lo que debemos registrar o describir? Al respecto, si bien contamos con estándares acerca de cómo se describe una pieza cerámica, textil o metálica o cómo se describe un hueso de animal, también es cierto que, de acuerdo con la investigación que nos hemos propuesto, habrá ciertos aspectos que serán de mayor interés.


    
      Por ejemplo, si quiero probar hasta qué punto el paso de una época a otra en un poblado se relaciona con un incremento en las unidades familiares y considero que esto se reflejó en vasijas de mayor tamaño para cocina y almacenamiento de alimentos, me interesará particularmente medir con cuidado el tamaño de vasijas enteras o buscar la forma de reconstruir, en la medida de lo posible, el tamaño de las mismas a partir de fragmentos cerámicos. La descripción, en esta situación, estará orientada a partir de una variable, que viene a ser "tamaño".

    


    



    La clave para la recuperación eficiente de los datos primarios está, por lo tanto, en una definición clara de las variables relevantes de la investigación. Definir una variable parte por definir cuáles son las diferencias o similitudes claves para avanzar el logro de mis objetivos. En el caso anteriormente citado, puedo encontrarme que los materiales son todos hechos con los mismos tipos de pasta o puedo encontrar una gran diversidad. En ese caso, tengo como variable general a la "composición de la pasta" en la cerámica y recorreré dicha variable en busca de diversidades o uniformidades. Las variables pueden ser, por otro lado, más específicas, puede ser "tipo de arcilla", "tipos de temperantes", "densidad relativa de temperantes en la arcilla", "tipos de cocción". En todos los casos, encontraremos un número de posibilidades a lo largo de la misma categoría.


    A partir de esta base, pasamos a la segunda parte de nuestro método, que viene a ser la clasificación de los datos primarios, es decir, su organización en un número reducido de categorías que cubran en forma exhaustiva el universo de datos en cuestión. Estas categorías, excluyentes entre sí por sus características, nos permiten contar con una nueva clase de datos. Es importante notar que, como en la descripción, las variables escogidas y priorizadas serán altamente relevantes en la clasificación. Incluso, muchas veces son las variables las que generan las categorías de clasificación.


    Este procedimiento se encuentra en la base de las llamadas "tipologías de artefactos", sean de cerámica, piedra, metal, etc.


    
      [image: D:\Users\fvega\Desktop\Fotos para la guía\Figura 6. Ikehara 2008 Tipología CERRO BLANCO ARTICULO BOLETIN PUCP.jpg]


      Fuente: ilustración tomada de la Tesis de Licenciatura de Hugo Ikehara, "Festines del
            Período Formativo Medio y Tardío en Cerro Blanco de Nepeña" (2006. Festines del Período
            Formativo Medio y Tardío en Cerro Blanco de Nepeña. Tesis de Licenciatura. Pontifica
            Universidad Católica del Perú.)

    


    



    Llegamos luego a la etapa del análisis, que viene a ser el examen de las posibles relaciones entre las categorías generadas en la clasificación. En arqueología, estas relaciones suelen manifestarse como correlaciones o coocurrencias. De esta forma, cuando señalamos, por ejemplo que en un cementerio, las personas enterradas con el cuerpo flexionado (categoría aislada de aquellos con el cuerpo extendido) se correlacionan positivamente con la presencia de cántaros y negativamente con la presencia de objetos de cobre, mientras que las personas enterradas con el cuerpo extendido se correlacionan positivamente con objetos de cobre y con botellas. El procedimiento analítico que nos lleva a la construcción de estas correlaciones nos está proporcionando otra calidad de datos.


    Finalmente, a partir de los datos recuperados en nuestro análisis, procedemos a la última etapa metodológica, que es la construcción de inferencias acerca de los comportamientos humanos detrás de las coocurrencias identificadas. En el ejemplo anterior, podremos inferir que la población que enterraba individuos en el cementerio en cuestión contemplaba dos patrones de enterramiento claramente diferenciados para sus miembros.


    Estas inferencias serán la base sobre la cual el arqueólogo procede a elaborar sus argumentos de interpretación de la naturaleza de las sociedades que estudia y sus procesos históricos. Siguiendo la inferencia previamente planteada, podremos contemplar que en la población estudiada existía una clara diferencia de estatus entre sus miembros, que se reflejaba en tratamientos funerarios diferenciados.


    Sobre estos principios metodológicos generales, el(la) investigador(a), de acuerdo con los objetivos que se ha planteado, debe diseñar una estrategia de investigación y, al interior de ella, definir sus opciones metodológicas y técnicas.


    Así, para la primera etapa, definirá si la recuperación de datos primarios debe incluir una etapa de trabajo de campo o comenzará en trabajo de gabinete y laboratorios. Asimismo, si incluye trabajo de campo, deberá definir si dicho trabajo incluye labores de prospección o excavación o ambas. La excavación podrá ser diseñada de distintas formas: con pequeñas unidades de prueba, con trincheras o con excavaciones en áreas extensas. Por otro lado, las formas de registro podrán incluir soportes digitales tanto para el registro gráfico como el fotográfico.


    Para la etapa de registro y recuperación de información, se deberá definir si se optará por observaciones exclusivamente macroscópicas o si, con ayuda de técnicas de laboratorio, se procederá a registros microscópicos de granos de polen, fitolitos, huellas de uso en materiales, etc. Asimismo, se decidirá si se incluirá la recolección de muestras para análisis radiocarbónicos o de otro tipo. En medio de estas opciones, el(la) investigador(a) reconocerá que se requiere de laboratorios especializados así como de científicos y profesionales competentes en ramas del conocimiento, como la biología, geología, botánica, etc. La decisión de optar por estos apoyos enfrenta el desafío del enfoque interdisciplinario.


    De la misma forma, las etapas de clasificación y análisis se abren a múltiples opciones. Así, partiendo de las variables relevantes en la investigación, la información será clasificada. Por ejemplo, una misma colección cerámica puede ser clasificada por la composición de la pasta, por los tipos de vasijas o por los tipos de decoración. Una colección lítica podrá también ser clasificada por la materia prima empleada, por las técnicas de talla registrados o por la forma final de las herramientas. Del mismo modo, los análisis podrán incluir comparaciones relativamente sencillas (de dos variables o dos categorías) u opciones estadísticas más complejas (análisis multivariado, etc.). Es prácticamente imposible reunir en esta guía todas las opciones que, además, van incrementándose año a año con el avance de la disciplina. Lo importante es que el(la) investigador(a) sepa escoger entre las opciones de acuerdo con la estrategia que se ha planteado en función de sus objetivos.


    2.7 Preguntas sobre el contenido del capítulo 2:


    • ¿Qué criterios debo tener en cuenta al definir el problema de investigación?


    • ¿Qué tipos de problemas de investigación podría formular?


    • ¿En qué se diferencia una hipótesis buena de una mala? ¿Una correcta de una incorrecta?


    • ¿Qué pasos metodológicos son necesarios para la obtención de datos?


    • ¿En qué consiste la estrategia de investigación?
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    ESCUELA DE POSGRADO:


    



    La Escuela de Posgrado de la PUCP es una comunidad académica que brinda una formación flexible e interdisciplinaria de excelencia a nivel de posgrado. A partir de la investigación, especialización e innovación, contribuye al avance en la producción de conocimiento y su aplicación a la sociedad. Por ello, cuenta con varios tipos de ayudas para que los alumnos de pregrado puedan continuar sus estudios.


    . BECA ARISTÓTELES: dirigida a alumnos de maestrías con ciclo regular, ingresantes a la Escuela de Posgrado antes del semestre en que se postula. Cubre los derechos académicos ordinarios de las boletas 2, 3, 4 y 5 del semestre siguiente en que se postula. Mayor información en: http://posgrado.pucp.edu.pe/beca-fondo/beca-aristoteles/


    . FONDO MARCO POLO: ayudas económicas para movilidad estudiantil, con el fin de que los alumnos de maestría y doctorado desarrollen y divulguen sus investigaciones a través de estancias en universidades del extranjero en el marco de Programas de Doble Certificación, pasantías en instituciones extranjeras o ponencias en eventos académicos internacionales. Mayor información en: http://posgrado.pucp.edu.pe/beca-fondo/fondo-marco-polo/


    . FONDO MARGARET MCNAMARA EDUCATION GRANTS (MMEG): otorga subsidios educativos no renovables a mujeres de países latinoamericanos. En el Perú, son elegibles solo las estudiantes matriculadas en la Pontificia Universidad Católica del Perú. Mayor información: http://www.mmeg.org/home/


    . FINANCIAMIENTO CON ENTIDADES EXTERNAS: financiamiento que se brinda a través de entidades bancarias y no bancarias con el objetivo de colaborar con el crecimiento profesional de nuestros estudiantes. Mayor información en:  http://estudiante.pucp.edu.pe/informacion-economica/financiamiento-con-entidades-externas/posgrado-y-otros/


    . ARTICULACIÓN VERTICAL: permite a los alumnos de pregrado de la PUCP matricularse en cursos de la Escuela de Posgrado, que serán reconocidos por su Facultad como parte del plan de estudios de pregrado. Luego, si el alumno decide seguir una maestría en la Universidad, dichos cursos serán reconocidos como parte de su plan de estudios de posgrado. El alumno podrá matricularse en los cursos correspondientes al primer año y los cursos electivos de la maestría de su interés, hasta un máximo de 12 créditos. Mayor información en: http://posgrado.pucp.edu.pe/informacion-para-estudiantes/articulacion-vertical/


    . DESCUENTO PARA EGRESADOS PUCP: los egresados de pregrado y posgrado de la PUCP cuentan con un descuento de 10% en los derechos académicos ordinarios para estudios de maestría y doctorado en la Escuela de Posgrado. Mayor información en: http://posgrado.pucp.edu.pe/beca-fondo/otros-beneficios/


    . ADMISIÓN PARA ALUMNOS LIBRES: la modalidad de alumno libre está dirigida a bachilleres que deseen llevar cursos de los programas de maestrías como parte de su formación continua. Si posteriormente el alumno desea pertenecer al programa, los cursos podrán ser reconocidos luego de pasar por el proceso de admisión. Mayor información en: http://files.pucp.edu.pe/posgrado/wp-content/uploads/2014/09/03122542/Manual-Alumnos-Libres-2017-11.pdf


    Más información:


    Contacto: Escuela de Posgrado


    Pontificia Universidad Católica del Perú


    Teléfono: (511) 6262530 / (511) 6262531


    Correo electrónico: posgrado@pucp.edu.pe

  


  
    OFICINA DE BECAS:


    



    BECA DE ESTÍMULO A LA EXCELENCIA ACADÉMICA (BEA)


    http://www.pucp.edu.pe/beca/bea/


    REQUISITOS


    Estar ubicado en el primer lugar de su Facultad según el Coeficiente de Rendimiento Académico Estandarizado (CRAEst) de la Universidad


    BENEFICIOS


    . Cobertura del 100% de los derechos académicos


    . Bono de libros


    DURACIÓN


    Este programa de becas tiene una duración de dos ciclos académicos regulares y un ciclo de verano. Finalizado este periodo, el alumno puede obtener nuevamente la beca si su desempeño lo ubica entre los primeros puestos de su facultad.


    CALENDARIO


    Esta beca no tiene convocatoria. Se entrega todos los semestres luego de la publicación oficial del CRAEst del semestre anterior.


    BECA DE ESTÍMULO ACADÉMICO SOLIDARIO (BEAS)


    http://www.pucp.edu.pe/beca/beas/


    REQUISITOS


    . Estar ubicado en el décimo superior de su Facultad según el Coeficiente de Rendimiento Académico Estandarizado (CRAEst) de la Universidad


    . Pertenecer al grado 1 del sistema diferenciado de pensiones de la Universidad


    . Tener 18 créditos aprobados en la Universidad como mínimo


    BENEFICIOS


    . Cobertura del 100% de los derechos académicos


    . Seguro contra accidentes


    . Seguro oncológico nacional


    . Seguro de renta educacional


    . Bono de alimentación


    . Bono para el estudio del idioma inglés en Idiomas Católica*


    . Bono para la obtención del Bachillerato y Licenciatura**


    *De acuerdo con lo requerido para la acreditación del idioma.

    **Solo podrá ser usado si los trámites se realizan dentro de los 6 meses posteriores al egreso.


    DURACIÓN


    La beca tiene una duración de dos ciclos académicos regulares y un ciclo de verano, y cubre el total de créditos correspondiente al plan de estudios de la especialidad según lo establecido en el convenio de la beca.


    Asimismo, es renovada anualmente, de acuerdo con el reglamento de becas, y se requiere que el alumno esté ubicado dentro del décimo superior de su facultad.


    CARRERAS


    Este programa de becas está dirigido a los alumnos de todas las especialidades PUCP.


    VACANTES


    El número de becas disponible varía dependiendo de las vacantes liberadas y son otorgadas en estricto orden de mérito según el Coeficiente de Rendimiento Académico Estandarizado (CRAEst) de la Universidad.


    CALENDARIO


    La postulación a la beca es anual.


    BECA FEPUC


    http://www.pucp.edu.pe/beca/fepuc/


    REQUISITOS


    . Estar ubicado en el décimo superior de su Facultad según el Coeficiente de Rendimiento Académico Estandarizado (CRAEst) de la Universidad


    . Pertenecer al grado 1 del sistema diferenciado de pensiones de la Universidad


    . Tener 18 créditos aprobados en la Universidad como mínimo


    BENEFICIOS


    . Cobertura del 100% de los derechos académicos


    . Seguro contra accidentes


    . Seguro oncológico nacional


    . Seguro de renta educacional


    . Bono de alimentación


    . Bono de movilidad


    . Bono de libros y materiales


    . Bono para el estudio del idioma inglés en Idiomas Católica


    . Bono para la obtención del Bachillerato y Licenciatura


    DURACIÓN


    Este programa de becas tiene una duración de dos ciclos académicos regulares. La renovación es anual y puede durar hasta culminar el Plan de Estudios de la carrera elegida al momento de ganar la beca.


    CARRERAS


    Este programa de becas está dirigido a los alumnos de todas las especialidades PUCP.


    VACANTES


    La postulación a la beca se realiza siempre y cuando existan vacantes y los fondos para financiar el programa.


    CALENDARIO


    De existir vacantes disponibles la convocatoria se realiza junto con el proceso de postulación a la Beca de Estímulo Académico Solidario (BEAS).


    BECA PARA DEPORTISTAS DESTACADOS (BECAD)


    http://www.pucp.edu.pe/beca/deporte/


    REQUISITOS


    . Estar ubicado en el medio superior de su facultad según el Coeficiente de Rendimiento Académico Estandarizado (CRAEst) de la Universidad


    . Ser considerado “Deportista Destacado” de la PUCP*


    . Tener 18 créditos aprobados en la Universidad como mínimo


    * La lista de deportistas destacados es emitida por la Oficina de Servicios Deportivos.


    BENEFICIOS


    Cobertura del 100%de los derechos académicos


    DURACIÓN


    La beca dura un ciclo académico regular. Finalizado este periodo, el alumno puede postular nuevamente la beca si cumple con los requisitos solicitados.


    CARRERAS


    Este programa de becas está dirigido a los alumnos de todas las especialidades PUCP.


    VACANTES


    La Universidad cuenta con un total de 2 becas para deportistas por ciclo.


    La Comisión encargada otorga las becas a aquellos candidatos que, además de tener un buen rendimiento académico, hayan logrado méritos deportivos extraordinarios. Se tendrá en cuenta de manera diferenciada el tipo de logro (individual o colectivo) y el nivel de la competencia.


    CALENDARIO


    La beca se entrega todos los semestres luego de la publicación oficial del CRAEst del semestre anterior.
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